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			1. 
Por un trocito de jamón


			Había una vez una pequeña llamada Melissa. Tenía dos peculiares peludas…


			—¡No!


			—¿No? ¿Entonces cómo comienzo tu historia?


			—Mmmmm, espera, déjame pensar… Ya sé. Había una vez una hermosa niña bla, bla, bla. 


			—¡Ah! Ok, ok, ya entendí. Empecemos otra vez. 


			Había una vez una hermosa niña que tenía dos hermosas peludas: Mabel, una cachorra labrador tan negra como la noche, y Megan, una gatita adulta muy bien portada que curiosamente también era negra. Melissa era una niña que amaba a todos los animalitos del mundo, desde la pequeña hormiga hasta el gran elefante. Por tal motivo, ella y sus padres decidieron adoptar a estas dos hermosas peludas. Sin embargo, había algo que preocupaba a nuestra pequeña niña y es que, a pesar de que a las dos las amaba por igual, ambas se la pasaban peleando todo el día.
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			Melissa ya no sabía qué hacer y un buen día, mientras desayunaba para ir al colegio, comenzó a llorar desconsoladamente. Las dos peludas, que se encontraban detrás de ella gruñéndose como siempre, dejaron de pelearse y se acercaron a su pequeña humana.


			Al notar el silencio que reinaba en el comedor, Melissa comenzó a calmarse y, lentamente, levantó la mirada para observar lo que allí pasaba. 


			Tremenda sorpresa se llevó nuestra pequeña niña al ver que ambas peludas la observaban con mucha atención y preocupación.


			—¿Por qué pelean todo el día? —les preguntó ella como si sus peludas realmente la entendieran. 


			Tanto Mabel como Megan se miraron entre sí y, avergonzadas por su mal comportamiento, bajaron la cabeza. 


			—A las dos las amo por igual, no tienen por qué estar peleando todo el día, eso me pone muy triste. 


			Melissa se encogió de hombros y sus ojos nuevamente se llenaron de lágrimas.


			—Guau. ¡Oye, oye! Niña humana, no llores, por favor, no llores, si quieres te doy la patita, me hago la muertita, pero, por favor, deja de llorar.


			—Miau, el saco de pulgas tiene razón, no llores, piensa en todas las arrugas que te saldrán de viejita si sigues lloriqueando de ese modo. Además, recuerda que lo más importante es «la belleza». Está bien, comer y dormir también es importantísimo, pero sin duda cuidar la imagen de las personas es primordial, por eso los gatos invertimos el veinticinco por ciento de nuestras vidas en asearnos.


			Nuestra pequeña niña se quedó perpleja, pero un segundo más tarde soltó un gran grito. Su madre, que se encontraba haciendo las camas, llegó en un abrir y cerrar de ojos hasta el comedor para ver lo que pasaba. 


			—¿Pero qué sucede, princesa? ¿Por qué gritaste de ese modo? 


			Melissa señaló a sus mascotas sin poder decir ni una sola palabra, pero estas la miraron con desinterés, tanto que Megan comenzó a lamerse como ya era costumbre y Mabel, por centésima vez, comenzó a perseguir su cola. 


			—¿Qué ocurre con las peludas, mi amor? ¿Otra vez se están peleando?


			Nuestra niña se encontraba realmente confundida y un poco asustada, así que no supo qué contestarle a su madre. 


			—No, no, no. Yo ya sabía que mis mascotas podían hablar, pero no quería preocupar a mi mamá


			—¡Ah! Entonces era eso, no querías preocupar a tu mami.


			—¡Exacto! Por eso no le dije que Megan y Mabel hablaban, pero yo ya lo sabía y no me dio nada de miedo. Además ya casi tengo cinco años y eso significa que soy una niña grande, y las niñas grandes son muy valientes 


			—Muy bien, niña grande, entonces corregiré ese pedazo.


			—Gracias.


			Nuestra niña ya sabía que sus peludas podían hablar, pero como no quería asustar a su mamá, inventó que había visto a una gran araña caminando por la pared.


			—No te preocupes, princesa, mamá te protegerá de esa gran araña.


			—Gracias, mami —dijo ella con tono dulce.


			—Bueno, ahora seguiré recogiendo las recamaras, si vuelves a verla, por favor, avísame inmediatamente. Y date prisa con ese desayuno, ya casi es hora de irnos al colegio.


			—¡Sí, mami!
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			En cuanto la madre de Melissa se dio media vuelta, nuestra pequeña volteó hacia sus peludas con cara de sospecha.


			—Ya las escuche hablar, ¡eh! Así que no se hagan las que no saben y suelten toda la sopa ahora mismo.


			Las dos mascotas fingieron demencia y siguieron con sus entretenidas actividades cotidianas.


			Melissa, que era una niña muy lista, fue hasta el refrigerador y sacó una trocito de jamón. Ella sabía perfectamente que Megan no caería en ninguno de sus trucos, pero sabía muy bien que Mabel haría cualquier cosa por un trocito de jamón.


			—¡Mabel! Mira lo que tengo.


			La ingenua cachorra dejó de jugar con su inalcanzable cola e inmediatamente se dispuso a perseguir ese suculento aroma que provenía de la mano de Melissa.


			—¿Lo quieres, Mabel?


			La perrita, emocionada, brincaba de un lado a otro mientras Melissa sostenía el trocito de jamón en la punta de sus dedos. 


			—Si realmente lo quieres, ¡habla!


			Mabel babeaba de solo olfatear aquel delicioso manjar, pero Megan la observaba con tono amenazador. Sin embargo, Melissa no dejaba de agitar aquel trocito de jamón, llamando aún más la atención de su perruna peluda, la cual no lo soportó ni un segundo más y, pese a las represalias de Megan, ¡habló!


			—Guau, guau, tú ganas, niña humana, digo lo que quieras, suelto toda la sopa como dijiste, pero, por favor, ¡dame ese trocito de jamón!


			—¡Miau! No cabe duda de que eres tan solo un saco de pulgas, cómo es posible que te hayas dejado chantajear por un trocito de jamón. De verdad que ustedes los perros son un insulto para sus ancestros.


			—Guau, guau, lo lamento, pero, mi amor, el jamón es más fuerte que yo.


			—Qué simple eres, de haber sabido lo que iba a ocurrir yo misma te habría sacado el paquete de jamón entero, mientras nuestros dueños dormían, y así nuestras verdaderas identidades seguirían a salvo.


			—Momentito, momentito… ¿Sus verdaderas identidades? 


			—Guau, guau, sí, es que ambas somos extraterrestres y estamos de encubierto en este planeta para aprender todo lo que podamos sobre su hermosa flora y fauna, y también sobre ustedes, aunque sin duda lo mejor es el jamón: no tengo ni idea de dónde proviene, pero es tan rico que no me importa, ¡bua, bua!
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